
hablan "otra lengua". Nosotros, por el momento, reducimos a números v llguras 
geométricas esos monólogos siderales.

Si í itera verdad cjue los ovnis vienen desde otros lugares, sería necesario pensar 
en la existencia de átomos vivos, de moléculas activas que se han descolgado desde 
sistemas solares en miniatura o gigantescos. Pero |. Benite/ no resuelve ninguno de 
los problemas enunciados.

Ahora bien queda pendiente un problema que lite enunciado por el lllósolo 
alemán Alovs Müller, en su obra “Introducción a la Filosofía", publicada por la 
Revista ele Occidente, ¿(lomo habríamos de comportarnos con seres llegados ele 
otro planeta?

Nos dice Múller qlie habríamos de ejercitar el sentido cleí tac to, es decir, tocar a 
los recién llegados, a los visitantes, l-’.s muv posible que. desde la sensación táctil, se 
llegase a la creación de un lenguaje primitivo, pero de grandes rendimientos.

Libt o que se lee con interés, porque la realidad v la fábula se unen con maestría
literaria.

Vicente Mengue!

LA CONSAGRACION DK LA PRIMAVl'.RA 
De Alejo Carpentier.
México. Siglo \\1 Lclitores. 1 2'1 ecl.. 1*181. f>7(i páginas.

Una mirada de conjunto a la obra narrativa de* Alejo Carpentier (I9(11- 1980) nos 
peí mite distinguir en ella —desde un punto ele vista c fonológico— tres períodos. Kl 
pi inicio. In eve, es un período de "incubación" representado por su primera novela 
¡Et ue-Yamba-O ( 19.43). Kl segundo, muc ho más extenso, se inic iaría clie/. años más 
tarde con el relato breve \'inje a Ia semilla (19 11). continúa c on las novelas El reino de 
este mundo ( 1 9 19), l.os pasos perdidos ( I 9f>4). la novela corta El aniso ( I *>:">(>). tres relatos 
agrupados en el volumen dueña del tiem/m ( 19f>8). para c eliminar con El siglo de las 
/mes (publicado en I9(i2. pero va estaba terminado caí 19:">9). Kste período de* 
“madure/" se encuentra respaldado por su teoría de “lo real maravilloso america­
no". Después de* haber escrito El siglo de las lates, transe tu ren quinc e años —años de 
silencio narrativo en que incube') su obra posterior— basta la publicación de* El 
recurso del método y Concierto barroco (1974), El arfut y la sombra v La consagración de la 
primavera (1978), cuatro volúmenes que representarían su período de “veje/.". 
Además, ha\ experiencias biográficas e históricas fundamentales. que el mismo 
Carpentier se lia encargado ele explicitar. que determinaron de algún modo el 
quehacer literario del escritor cubano: su prisión en Cuba, por ejemplo, que 
determino la escritura de su primera novela, o su estada en Kuropa v Venezuela 
durante el segundo período que hemos señalado, situándose la revolución cubana 
entre el segundo y tercer períodos1.

No obstante, aun hecha la periodií icación cronológica anterior, hay constantes

A id. “Confesiones sencillas ele un esc ritor barroco", en (aacoinan. ilclmy: /hmiennje o 
Alelo Carpentier. (Variaciones interpretativas en torno a su obra). New York. Las Américas
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que asoman en la narrativa carpenteriana. Por ejemplo, un 1i atamiento peculiar de 
la dimensión temporal (“I I fnesente es adición perpetua. I I día de aver se ha sumado 
va al de hov. El de hoy se está sumando al de mañana"'), unido a un intento por
definir lo que caracteriza a Latinoamérica como realidad cultural (“América es el 
único continente donde distintas edades coexisten, donde un hombre del sitólo 
veinte puede darse la mano con otro del ( áiatei na rio" ') \ la presencia de la música. 
Pero tras estas constantes generales que hemos señalado ha estado siempre la novela 
histórica guiando su producción literaria: "Me apasiono por los temas históricos... 
Amo los grandes temas, los grandes movimientos < olee i i \ os. filos dan la más alta
riqueza a los personajes v la trama"1.

Por otra parte, el compromiso estético v el < ompromiso social han sido las dos 
grandes orillas en las que se- ha debatido Alejo ( arpentier. I .a primera, cride ando la 
novela hispanoamericana tradicional por su caráitei inauténlico —"naluralista- 
nativista-lipicista-vernac ular"'—. a la ve/ que innov ando en la v isión de mundo 
representada en sus novelas: una visión tntali/adoi a con una interpretación original 
de lo americano, le ha asegurado a ( án pender un lugar de pi ivilegio en la narrativa 
hispanoamei icana contemporánea. I .a segunda surge en el tu>v elisia antillano como 
el compromiso ineludible que tiene todo esc i itot 11 ente a las situac iones histoi te as 
de la cultura en c|ue está inserto, fstas dos grandes venientes están inuv bien 
representadas y entran en pugna en su última novela.

Ya en 1964 Alejo Carpeniier anunciaba que estaba escribiendo una novela 
(titulada provisionalmente El aña 59 en ese entonces) inspirada en la revolución 
cubana1’, a la vez que afirmaba categóricamente el hec lio de- cjue "c abe al novelista 
nuestro, según el medio en que le haya tocado vivit, hacei una valoración de 
fuerzas, un estimado de las energías en presenc ia, de las volic iones en pugna, v 
entrar de lleno en el agua... Pai a nosotros se- ha abiet lo. en América l.atina, la etapa 
de la novela épica —de un e/tos que ya es v será nuestro en lime ton ele los contextos 
que nos incumben"'. Su anunciada novela v sus ideas res pee to de una nueva etapa 
en la novela hispanoameric ana se han venido a e onc retai. hasta c ¡crio punto, en ¡.a 
consagración de la fjrimai'cra. Es su novela más extensa v. a la vez. la más ambic iosa, 
puesto que ya no se circunscribe al ámbito geogt 8 Ileo latinoameric ano. como en su 
producción antei ior, sino epte amplía su mirada hac ia fui opa. desde la revolución 
rusa en 1917 hasta los primeros años de la década del sesenta en Améric a. pasando 
por la Guerra Civil Española v la Alemania en los tiempos de I líder. Pero, a la vez

Publishing (’.o., 1970. pp. 18-81: De lo real maravillosamente americano", caí (.arpentier. 
Alejo: Tatitos y diferencias (fnsavos). México. I 'nivea sitiad Nacional Autónoma ele México. 
19(54, pp. 1 15-185.

~"l labia Alejo Carpeniier”. en lleco/ñlarión de textos solne Alejo ( ar/tenlier (Compilación v 
prólogo de Salvador Arias). La Habana. Ediciones ( asa de Las Améric.is. 1977. p. 21. (El 
énfasis es del autor).

'Confesiones sencillas.... p. 27. (El énfasis es del autor).
1Confesiones sencillas__ pp. 29-80.
'Carpeniier. Alejo: “Problemática de la ac tual novela latinoamericana", en Tientos y 

diferencias, cd cit.. p. II.
''Confesiones sencillas.... p. 81.
'Problemática de la actual.... pp. Ifí-lb. (El énfasis es del autoi).
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cjuc un intento por abarcar la totalidad de la realidad histórica de nuestro siglo 
ciclo de las revoluciones contemporáneas—. la novela es también una especie de 
autobiografía intelectual del autor y un documento cultural de nuestro tiempo.

1.a no\ ela nos narra la historia de Vera, una bailarina rusa que lia huido de su 
país con su familia en los tiempos de la revolución bolchevique. ' de hnrique. un 
cubano, estudiante de arquitcct ura. que lia llegado a l\u ropa huv endo de la dictad li­
ra de* Mac hado en duba. I.a perspet tica de la narrat ion oscila entre ambos perso­
najes \. en la historia, el deseo de* huit de un lugar \ "llegar a alguna parte": 
desoí ienlac ion \ búsqueda ele la mismiclad (dados \ a en la < ita de* . \liria ni d ¡mis tic 
¡as maravillas de- Leu is ( arroll con que se inicia el texto), son los signos que marcan la 
existencia de ambos \ enuncian desde un principio la forma dual \ dis\ cultiva 
—potene lacla por la construcción adversativa en la sintaxis— contenida en la novela.

Kn electo. \a en la primera parte- (la novela se- divide en nueve partes más un 
“intei ludio . con un total de- l‘J t api i utos) se- nos presentan las dualidades dis\ culti­
vas ent i e las que oscila la bailarina: las t i nieblas de la noche \ la lu / del sol: arriba las 
altas montañas, abajo el mar: el "alia de su infancia en una escuela en Rusia \ el 
"ac a de su adultez: la 1 i anc 1.1 de alegres veraneantes \ seguras c nenias de- ahorro v 
la Ls paña de los años 57. Su vida, signada por conl i míos éxodos, tiene como norma 
la desoí icntac ion. A penas logrado un motílenlo de l ranquilidad. sucede a éste* ot re > 
de inestabilidad: al cíese uht i miento de su \ < h ac ion pot la danza c liando niña, sucede 
la i evoluc iem bolchex ique que la hace abandona i su país hacia Le > tul res. Allí, una vez 
alcanzada i iei la i alegoría c orno bailarina en una compañía, viene la quiebra ec onó- 
utica ele la misma, l-.n I r.meta conoce la dicha ele sentirse mujer con su amante

:*1

| can ( laude (hispanista. I ututo cloctoi en letras): pero adviene la sepa i ación par­
cial. al n se su amanlc luchar en la (hierra Civil l-’.spañola. \ luego deimitiva al
morit este en ( olí del Cosso.

l’.n alelamente. el c nbatio l-.nrique ha sido triado c-n un ambiente burgués c*ii 
c asa c le su t ía en La I la baña. Siendo est lidiante de arquilcct m a se I rusi ra su inte* tilo 
pot a se si n. u a Machado. Se- \ e obligado a hacer abandono ele- su país: “Volví a mi 
c tiarto con una inmensa tristeza, i umiando mi despee lio por el ac to IaIIido. simién- 
dorne doblemente cobarde por liabei aceptado la idea ele subir a un transatlántico, 
dentro de- unas horas, gozando ele- un piivilegio que- ignoraban mis amigos, mis 
c oí n pañeros ele la U ni tersidad. que ahora est a rían corriendo malos sueños en sus 
c a mas 11 os ele hiel re» \ lona" (p. Ib). A su exilio obligado se- une- su desorientación 
«ic ere a del arle: después ele haber salido ele- una pint ura I igural iva (/.uloaga. Sorolla. 
Muño/ Degi ñin. etc.) de- su c asa ele- Cuba, pu lific .unióse "con si lie ios \ disciplinas 
c ubistas" a ti a\ es ele su amigo José Antonio. \ coime ei los f roscos de José ( '.lemenie 
Otozcc) \ Diego Ricera —que le e lean un problema ele- tone ienc ia americana en su 
paso poi México—. desoí liben a en una sil nación límite ante* las vanguardias euro­
peas: "sentía \o t|ue podía ser útil. Ii.ic ei me* nn r\arin c-n algo. -*l-'.n algo? l-.n t/itc? No
10 sabía. Ni lo había sabido allá. Pero aquí, hasta ahora, no había hallado una 
en ientac ion válida donde los manifiestos de grupos, de esc líelas, se oponían a ot ros 
manif iestos de grupos, de esc líelas, en una confusión de princ ipios estéticos v
11 lose» f ii os" (pp. 7-1-5). " Des i loriado", se va al taller del macst re» l .e ( iorlnisier. pero 
deserta al poco tiempo para buscar por medios propios una arquitectura personal. 
Mientras tanto, en Cuba ha caído Machado: pero ante la incapacidad de responder 
a sus propias interrogaciones, no regresa a su país, optando por el agnosticismo. 
Conoce a una judía, estudiante de música. Con ella vive tiempos de- “jubilosa
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alienación”, hasta que ella desaparece —"ni la noche v en la niebla"— en los campos de 
concentración alemanes. Vuelve, entonces, a un mundo intolerable v desprovisto de 
sentido para él: queda "ingrimo y solo" (p. I 15), transformado en un "Hombre 
Deshabitado, sin voluntad ni rumbo" (p. 1 15). Entonces, viendo el ejemplo del 
trompeta santiaguero (¿aspar Blanco, decide incorporarse a la lucha revolucionaria 
alistándose en las Brigadas Internacionales: “tengo la impresión de integrarme 
algo, de hallarme a mí mismo en algo que, envolviéndome, arrastrándome, tonificán­
dome, me trasciende, cobrando un valor mitológico" (p. llJO).

Las existencias de Vera y Lnrique —una sumida aún en la contradicción, el 
otro encauzado ya por un camine 
Valencia. Puestos ambos en relación, los opuestos vuelven a adquirir significación 
en cada uno. Mientras ella permanece fiel a las ideas de su t lase social burguesa, el se 
libera de las limitar iones de esa misma i lase y las combate; él representa el compro­
miso combativo, mientras ella ignora la realidad política llevada por su inclinación 
artística. Sin embargo, si la acción revolucionaria surge, en un principio, como 
elemento disociador, el amor (válido también para la relación Vera-Jean-Claude) 
será el elemento de unión de los contrarios.

Si el camino que otorga sentido a la vida de Lnrique es la entrega a la causa 
revolucionaria, participando activamente en ella, y el pone! su arquitectura al 
servicio social; Vera, en cambio, optará por su compromiso artístico con la danza al 
pretender montar —frustradas sus esperanzas de llegar a ser una fnima balín ¡na 
assoluta— el ballet “La consagración de la primavera" de Stravinsky. en que los 
elementos de la Rusia pagana cobren su real dimensión en una versión con mulatos 
cubanos. Sin embargo, este montaje se verá continuamente postergado por la 
segregación racial y las luchas políticas en Cuba.

Las contingencias históricas —unidas a los desvíos amorosos de quien es va su 
esposo— f rustran continuamente las esperanzas de hallar un camino para la realiza­
ción de la bailarina. Hasta que ella, hostil a todo cambio violento: “Nada quiero 
saber de política, de revueltas, ni de revoluciones" (p. 1HI) —una revuelta la ha 
arrojado de su pueblo natal, una revolución la hace huir de Peti ogrado, v la guerra 
en España le ha quitado su primer amor—; pretendiendo ignorar los cambios de su 
época y cegada por su vocación: “He nacido para danzar, danzar y danzar. Fuera de 
lo que sea Arte, de lo que pueda tenerse por Belleza, nada" (p. 'IK2). resuelve su 
contradicción convirtiéndose al ideal revolucionario: "se terminaron para mí los 
tiempos de la ignorancia. Esta vez no vivo en un escenario, sino dentro del público. 
No estoy detrás de una mentida barrera de candilejas, creado! a de espejismos, sino 
que formo parte de una colectividad a quien ha llegado la hora de pronunciarse v 
tomar su propio destino en manos" (pp. 509-10).

Ahora, culminado su proceso de búsqueda, vislumbra en el futuro el montaje 
de su ballet. De este modo, la obra de Stravinsky. un himno al despertar anual de la 
tierra; el triunfo sobre el invierno y la continuación de la vida que debe ser pagado 
por los hombres con un sacrificio, viene a transformarse en la novela de Carpentier 
en símbolo de la revolución y el apogeo de la realización personal de la bailarina.

Sin embargo, por una parte, el hecho de que Enrique abrace la lucha revolucio­
naria y consagre su trabajo de arquitecto a mejorar la existencia de sus compatriotas, 
convencido de la inutilidad del ideal de arquitectura que perseguía; y. por otra, que 
la protagonista femenina, de intelectual se convierta a la lucha —conversión que es 
más por causas afectivas (véase la relación Vera-Calixto)—. no alcanzan a otorgar el
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carácter de* una verdadera dimensión épica revelada en la novela. Hay. por cierto, 
algunos pasajes como, por ejemplo, los diálogos o cantos de la Guerra ('¡vil Española 
(pp. 1 15-1 (>8), la descripción indirecta de los sucesos de Playa (orón (pp. 551MS9). o 
algunos diálogos que sostiene («aspar Blanco, en que la narración alcanza cierta 
dimensión épica. Pero en general la novela no presenta una real temática multitudi­
naria ni grandes espectáculos de lucha colectiva.

Pensamos que es el propio estilo de narrar carpenteriano el que se opone* a la 
dinámica \ movimiento inherentes a toda percepción épica en las acciones. Kn la 
no\ ela los únicos personajes que manifiestan un real compromiso con la revolución 
—(«aspar Blanco. Calixto. Mirla—no son intelectuales: mientras que los personajes 
pritu ¡pales —Vera. Enrique. Jean-Claude— no ven la contingencia de la realidad 
en forma inmediata, sino que lo hacen en forma indirecta, mediatizada a través de 
sus propias experiencias culturales y artísticas. Por ello encontramos en La consagra­
ción de la primavera largas digresiones y continuas alusiones a la música y el ballet, a la 
pintura y arquitectura, al cine y la fotografía. La amplia red artística tendida y la 
sintaxis compleja en la forma (la frase larga, llena de reiteraciones, subordinaciones 
y cláusulas comparativas) no dejan aflorar realmente las acciones y los personajes 
son práctii ámente devorados por el esquema intelectual planteado. En suma, por el 
estilo “barroco” propio de toda la prosa de Alejo Carpenlier.

l)e este modo. Alejo Carpentier ha sitio alcanzado v plasmado —sin ser litera­
tura pan(letai ia— la contingencia histórica. Pero, a la vez. pensamos que su propio 
estilo le ha impedido evocar realmente los sucesos históricos en su dimensión épica. 
El agón (lucha, combate) que sostiene la protagonista en la novela v que resuelve 
optando por un camino 
Carpentier. Sólo que éste no lo resuelve en la página escrita: sigue naufragando 
entre el compromiso histórico y estético, social y personal, ideológico y artístico.

No obstante, claro está, como todo texto. La consagración de la primavera 
universo polivalente y susceptible de muchas lecturas de acuerdo a los diversos 
códigos presentes en la novela. Por ello, retomando una digresión artística que 
hace uno de los personajes, quizás habría que leer el texto como si fuera un‘árbol': 
“entendiéndose que la arquitectura de sus ramazones respondía a ritmos, voliciones 
raigales, designios telúricos, contextos, que colmaban plenamente el ámbito ele su 
propio desarrollo” (p. 55).

, viene a ser metafóricamente el propio agón ele Alejo

es un

Juan R. Vásquez Romero 
(Universidad de Concepción)

LS I L TICA LD EPISTEMOLOGIA 
(Ritlessioni sulla “Critica del Giuclizio"). 
De Emilio Garroni.
Bulzoni Editóte. Roma, 1976.

La “Critica del Juicio” no ha tenido la suerte de las otras críticas, es quizás la menos 
conocida y estudiada. Se le ha juzgado como perfectamente inútil, como la única 
obra verdaderamente crítica, como también ha sido un excelente campo para la 
ironía.
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